El colegio

Ahora que llegan las fiestas
me apetece recordar
aquellos días de colegio
que lejanos quedan ya.

Fueron tiempos muy difíciles
recién pasada la guerra
y lo único que había
era dolor y miseria.

Lo primero que se hacía

era encender un brasero
que era la calefacción

que existía en el mes de Enero

Y como niñas que éramos
hacíamos mil travesuras
echábamos sal en él
y de allí saltaban chuscas

Luego llegaba el recreo
con él, el vaso de leche
que a ninguna nos gustaba
pero que había que beberle

Se leía, se escribía

y se hacían los problemas
no fue en vano que tuvimos
la mejor maestra de escuela

Y es que aquella profesora
luchadora e inteligente

se había propuesto sacarnos
una capaces mujeres.

Ayudaba a las más pobres
y lo hacía de corazón
para ella fuimos sus niñas
las que nunca concibió

De ella yo podría hablar mucho
pero no quiero cansar
solo estos humildes versos
yo le quiero dedicar.

A Doña Magdalena Lía Gómez con

todo el cariño y respeto de su alumna Rita Vivar

